
 
Lunes. Mt  28.  8-15.   ;  Martes.   Jn  20. 11-18.  ;  Miércoles.  Lc  24. 13-
35.  ;  Jueves. Lc  24. 35-48.  ;  Viernes. Jn  21. 1-14. ; Sábado. Mc  16. 9-
15 

Una lectura para cada día de la semana 

EL PRIMER DÍA DE LA SEMANA 
 

Si, amigos; fue el primer día de la Semana. Coincidencia total en 
los cuatro Evangelistas. Y fue al alba, al amanecer, muy temprano, 
de madrugada. 
Venida la noche, amanece la luz, muerta la muerte, resucita la vida. 
La historia del hombre que contaba sus fechas por noches de peca-
do, da paso a la historia de Cristo, que data sus fechas a partir de 
este amanecer. 
Todo comienza hoy: el orden nuevo y la vida nueva. 
Tenemos por tanto motivos para felicitarnos, ¡FELÍZ, PASCUA, 
HERMANOS! EL SEÑOR A RESUCITADO! 
 
Y si alguien al escuchar nuestros cantos nos pregunta. ¿Y con esto 
saldrá de su muerte el drogadicto o el hambriento del tercer mundo 
o el que padece el horror de la guerra …? 
Y un Ccristiano de verdad, con su fe cimentada en el Cristo de la 
Pascua y con su amor puesto en marcha, sabría contestar: ¡Claro 
que Sí! Al menos mis hermanos cristianos y yo vamos hacer lo in-
decible para vencer esas muertes y todas las muertes hasta que 
venza la vida. Porque de esa tumba vacía nació la vida, vida en 
plenitud para todos los seres humanos. 
 
A partir de la Resurrección de Jesús, algo nuevo comienza, el hom-
bre nuevo y la tierra nueva fundada en la justicia, el amor y la Paz. 
 

¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!  

  

RESUCITÓ, EN VERDAD MI AMOR Y 
MI ESPERANZA 

 
Hay acontecimientos en nuestra vida que celebramos de un mo-
do destacado. En la vida de la Iglesia sucede los mismo. Hoy es 
una de ellos. 
Es la PASCUA. La Resurrección de Jesús el Hijo de Dios, base 
de todas las celebraciones que venimos haciendo durante el 
año. Si Cristo no hubiera resucitado, sería vana nuestra fe, como 
dice S. Pablo. Y no tendrían razón de ser las celebraciones Eu-
carísticas. 
Por eso celebramos con gozo desbordante la Pascua del señor, 
porque es el fundamento de nuestra fe, la base de nuestra espe-
ranza y la fuerza de nuestro amor cristiano, El Señor Resucitado 
está presente en medio de nosotros. Si hermanos, ha resucitado, 
en verdad nuestro amor y nuestra esperanza.   

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 23 - Marzo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 10, 
34 a.37-43 

En aquellos días, Pedro tomó la pala-
bra y dijo: Vosotros conocéis lo que 
sucedió en el país de los judíos, cuan-
do Juan predicaba el bautismo, aun-
que la cosa empezó en Galilea. Me 
refiero a Jesús de Nazaret, ungido por 
Dios con la fuerza del Espíritu Santo, 
que pasó haciendo el bien y curando a 
los oprimidos por el diablo; porque 
Dios estaba con él. Nosotros somos 
testigo de todo o que hizo en Judea y 
en Jerusalén. Lo mataron colgándolo 
de un madero. Pero Dios lo resucitó al 
tercer día y nos lo hizo ver, no a todo 
el pueblo, sino a los testigos que él 
había designado: a nosotros, que 
hemos comidos y bebido con él des-
pués de la resurrección. Nos encargó 
predicar al pueblo, dando solemne 
testimonio de que Dios lo ha nombra-
do juez de vivos y muertos. El testimo-
nio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su 
nombre, el perdón de los pecados. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 117 
R.- ESTE ES EL DÍO QUE ACTUÓ EL 
SEÑOR: SEA NUESTRA ALEGRÍA Y 
NUESTRO GOZO (O, ALELUYA) 
  
Sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. Diga 
la casa de Israel: eterna es su miseri-
cordia. R.- 
La diestra del Señor es poderosa, la 
diestra del Señor es excelsa. No he de 
morir, viviré para contar las hazañas del 
Señor. R.- 
La piedra que desecharon los arquitec-
tos, es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un 
milagro patente. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                            RESURRECCIÓN DEL SEÑOR. Ciclo A 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS COLOSEN-
SES 3, 1-4 

Hermanos: Ya que habéis resucitado 
con Cristo, buscad los bienes de allá 
arriba, donde está Cristo, sentado a la 
derecha de Dios; aspirad a los bienes 
de arriba, no a los de la tierra. Porque 
habéis muerto; y vuestra vida está con 
Cristo escondida en Dios. Cuando apa-
rezca Cristo, vida nuestra, entonces 
también vosotros apareceréis, junta-
mente con él, en gloria. 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 20, 1-9 

El primer día de la semana, María 
Magdalena fue al sepulcro al ama-
necer, cuando aún estaba oscuro, y 
vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue a donde estaba 
Simón Pedro y el otro discípulo, a 
quien quería Jesús, y le dijo: Se 
han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto. 
Salieron Pedro y el otro discípulo 
camino del sepulcro. Los dos corrí-
an juntos, pero el otro discípulo co-
rría más que Pedro; se adelantó y 
llegó primero al sepulcro; y, aso-
mándose, vio las vendas en el sue-
lo; pero no entró. Llegó también Si-
món Pedro detrás de él y entró en 
el sepulcro; vio las vendas en el 
suelo y el sudario con que le habí-
an cubierto la cabeza, no por el 
suelo con las vendas, sino enrolla-
do en un sitio aparte. Entonces en-
tró también el otro discípulo, el que 
había llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó. Pues hasta entonces 
no habían entendido la Escritura: 
que Él había de resucitar de entre 
los muertos. 

Palabra del Señor 

Tuya es la victoria final. Hoy lo hemos vis-
to. Que sea esa nuestra esperanza ante 
los problemas que te presentamos. Hoy 
nuestra respuesta es: 

R.- TODO LO PUEDES, SEÑOR. 

1. – Por el Papa, obispos y sacerdotes 
para inundados con la gracia de la resu-
rrección la diseminen y distribuyan a todos 
los hombres de la tierra.        OREMOS 

2. – Por los que dirigen las naciones para 
que sus esfuerzos vayan a favor de los 
valores de tu Reino. OREMOS 

3. – Por los judíos que celebraron la pas-
cua como Jesús pero que aún no han en-
tendido la resurrección. OREMOS 

4. – Por los que vacilan en su fe, para que 
la esperanza que nos dan la celebración 
de estos misterios fortalezca y anime su 
caminar. OREMOS 

5. – Por los desamparados y los que viven 
en la necesidad para que encuentren en 
nosotros una mano que les atienda y los 
saque de su “sepulcro”.      OREMOS 

6. – Por los que celebramos la alegría de 
tu resurrección, para que nuestra vida re-
fleje lo que hoy hemos visto. OREMOS 

Señor, que la contemplación de tu victoria 
sobre la muerte, nos lleve a abandonar los 
miedos y las sombras del pasado. Te lo 
pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.  
Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


